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			Este se lo dedico a todas las personas que intentan 

			salvar nuestro mundo dentro de sus posibilidades.  

			Gracias a todos los médicos, ingenieros, científicos,  

			profesores y al resto de seres humanos maravillosos que  

			trabajan para proteger vidas o para mejorar la nuestra. 
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			Mi padre siempre me decía que el verdadero heroísmo consistía en luchar por lo que era correcto aun a riesgo de ponerte en peligro. 

			Pero mi padre se equivocaba. 

			En realidad, Verdadero heroísmo es una habilidad pasiva que solo está disponible con la clase héroe y que se desbloquea en el nivel 42. 

			Por desgracia, yo no era un héroe. Y, a decir verdad, tampoco había muchas posibilidades de que llegara a serlo. Por alguna razón, la de héroe era una clase avanzada que solo podían desbloquear aquellos que tenían la de granjero o huérfano, o al menos eso era lo que me aseguraba todo el mundo. 

			Era una auténtica desgracia, porque necesitábamos a un héroe por mucho que la mayoría de la gente no quisiese admitirlo. 

			Nos encontrábamos en el año 4423D, el vigesimotercer año del reinado del Rey Demonio redivivo. 

			La tradición afirmaba que el Rey Demonio podía llegar a dilatar su poder en el tiempo hasta cien años después de su resurgimiento. Y entonces renacería el héroe. 

			Era algo que había ocurrido decenas, o quizá cientos de veces. La historia, generalmente, recordaba a los grandes héroes basándose en sus hazañas más famosas. Los llamábamos el Primer Héroe, el Héroe a Contrarreloj, el Héroe del Harem Feérico y así. 

			Además, estos siempre contaban con valientes compañeros. Las de más renombre eran sus hadas: el Hada de Fuego, el Hada Espada…, y otras algo infames como el Hada Que Fracasó o la traidora Hada Deshonrada. 

			Históricamente, el héroe nacía justo a tiempo para cambiar el curso de la guerra, cuando la mitad del planeta se encontraba bajo el yugo del Rey Demonio…, un poco más o un poco menos, dependiendo de la ambición que este tuviese en ese momento. 

			En esta ocasión, las cosas habían transcurrido de forma algo diferente. Una de las naciones humanas más importantes se había rendido al mal casi al instante para luego enviar sus ejércitos contra las naciones vecinas de enanos y elfos. Luego, habían presionado aún más y ampliado sus filas con los supervivientes de aquellas naciones después de quemarlas y esclavizarlas. 

			¿El resultado? 

			Quedaban setenta y siete años para el renacimiento del héroe y ya habían conquistado más de la mitad del planeta. 

			Como esperásemos el tiempo estipulado, no iba a quedar mundo que salvar. 

			Por suerte, yo tenía un plan. 
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			Cuando era joven, mi intención era obtener una clase del tipo guerrero o bárbaro. ¿Quién no querría darle a la gente con una espada gigante? Y estas también contaban con clases avanzadas sorprendentes. 

			Pero lo cierto es que no había nacido fuerte, precisamente. Ni rápida. Y, siendo sincera, tampoco se me daban muy bien las armas. 

			Para desbloquear clases había que cumplir ciertos requisitos. En ocasiones no eran cosas que pudieses ponerte como objetivo, al menos en cuanto a las clases básicas se refiere. Por ejemplo, perder a tus padres cuando eras muy joven te granjeaba la posibilidad de obtener la clase huérfano. Por muy humilde que pueda llegar a sonar el nombre, es una de las más fuertes con las que empezar. Tanto que hay algunas personas que han llegado a extremos impensables para conseguirla. 

			No, yo no tenía intención de hacer algo funesto ni de asesinar a nadie. Mis padres me caían bien. Lo que sí hice en una ocasión fue pedirle a mi madre que me desheredara para probar si de esa manera también se cumplían los requisitos. 

			—No, cielo. No voy a desheredarte ni a abandonarte en las calles para que puedas elegir una clase. Eso sería terriblemente irresponsable por mi parte. 

			—Pero mamiiiiiii. Seguro que solo serían unos pocos días, hasta que me deje elegirla. 

			En ese momento, mi madre me dedicó una mirada muy seria y se cruzó de brazos. 

			—Ni hablar. Y no pienso seguir hablando del tema. 

			Unos pocos minutos después, mi siguiente conversación empezó tal y como sigue: 

			—Papi, me preguntaba si no te importaría desheredarme un poquitito. 

			A él le hizo más gracia, pero tampoco estaba convencido. 

			Me pasé así gran parte de mi infancia. 

			Recuerdo oír muchas cosas del tipo: 

			«No, cielo. No creo que regalarte una aldea en miniatura para que la quemes cuente como pasado trágico». 

			«Ni pensarlo, cariño. No vamos a cambiarte el nombre a “Héroe” para intentar engañar a las diosas. Ninguna persona sensata caería en esa trampa, y mucho menos las diosas». 

			«No vamos a comprar una granja para que se te desbloquee la clase granjero. Cuando tengas edad, si quieres trabajar en el campo, podrás hacerlo». 

			«Te aseguro que no eres el vástago perdido de un linaje monárquico derrocado. Y tampoco vamos a empezar a propagar rumores que lo afirmen para que se te desbloquee la clase príncipe secreto. Lo cierto es que no tengo muy claro ni que exista. No entiendo por qué iba a existir». 

			«No, cielo, tampoco creo que decir que nuestra casa es un “reino” sirva para que puedas ponerte la clase de príncipe sin más». 

			En realidad, siempre me apoyaban, y hasta intentaron esa última opción: anunciaron en voz alta a todo el mundo la creación de nuestro reino, llamado «Hogaria». Como era de esperar, no ocurrió nada. Les insistí para que firmasen algunos documentos que diesen más veracidad al reino que acababan de fundar, pero, al parecer, eso ya era pasarse de la raya. 

			Pensaréis que todo lo que os acabo de contar me desanimó, pero la verdad es que me sirvió para exprimirme más la cabeza en busca de ideas. Y, a pesar de las salidas en falso, terminé por encontrar algo que funcionó. O, al menos, podría decirse que funcionó en cierta manera. 

			A partir del momento en que cumplí nueve años, empecé a llevar mochila todo el tiempo. Me pasé ocho años cargando con cosas para mis amigos y para mi familia, y luego eso se convirtió en un trabajo a tiempo parcial, hasta que finalmente desbloqueé la clase correcta. 

			Puede dar la impresión de que algo así serviría para desbloquear la clase de exploradora, y lo cierto es que esa tiene un requisito similar, pero yo quería una algo menos popular. 

			La de los ilustres magos zurrón. 

			No, no, no hablo de magos azules. Magos zurrón. 

			Tampoco resulta muy impresionante, ¿verdad? 

			Generalmente, los magos zurrón solo tienen una función en nuestra sociedad: transportar mercancías a grandes distancias. Suelen trabajar como ayudantes de mercaderes, e incluso algunos mercaderes la adquieren como multiclase si son demasiado pobres como para poder permitirse un mago zurrón propio…, aunque la mayoría jamás admitirá algo así. 

			Los nobles usan a menudo un mago zurrón o dos para llevar sus enseres cuando se van de vacaciones y ese tipo de cosas. Los paraguas, las tiendas de campaña y todo lo que normalmente cargaría un animal…, pues para eso se usa a los magos zurrón. 

			Si estáis pensando que parecen una mezcla entre mago y mulo de carga, ese es más o menos el lugar que solemos ocupar en la sociedad. 

			Dicho sea de paso, la de mago zurrón no es que sea la clase de usuario de magia más fácil de desbloquear. Podría haber ahorrado mucho tiempo eligiendo la típica de mago de fuego, para lo que hubiese tenido que provocar algunos incendios. De igual manera, lo único que hubiese necesitado para desbloquear la de mago de vida sería haber pasado mucho tiempo cuidando de plantas, animales y personas. 

			Entonces, ¿por qué me había centrado tanto en la de mago zurrón cuando podría haber conseguido algo con un nombre más impresionante con mucho menos esfuerzo? 

			Pues porque los magos zurrón cuentan con una habilidad muy útil llamada Inventario, que es la capacidad de tocar algo para guardarlo en un espacio extradimensional del que pueden sacarlo más adelante. 

			La habilidad Inventario cuenta con varias limitaciones. Todos los magos zurrón tienen una capacidad de inventario máxima. Cuentan con un número concreto de espacios, cada uno con un límite en términos de tamaño y masa del objeto que puede ocuparlo. Un mago zurrón novato tiene un inventario tan pequeño que casi no le sirve de nada. En mi caso, lo único que podía guardar al principio eran cuatro piedras grandes, una en cada uno de mis cuatro espacios de inventario. 

			Por suerte, solo necesitaba guardar una cosa para poner en marcha mi plan. 
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			Tras obtener la clase, al fin estaba lista para poner a prueba la primera fase para lograr mi objetivo. Para ello, tenía que viajar a la Capilla de la Espada. 

			La Capilla de la Espada era la ubicación donde se encontraba la legendaria Espada del Héroe, una de las únicas armas capaces de dañar al Rey Demonio. La hoja estaba clavada en una plataforma de metal con encantamientos divinos incrustados que impedían sacarla a todo aquel que no fuese un verdadero héroe. 

			Antaño, la Capilla de la Espada era un lugar de veneración vigilado por sacerdotes y que servía de espacio tranquilo de oración y contemplación. 

			En la actualidad, era un destino turístico muy popular. El reino cobraba una pequeña tarifa a los que quisiesen entrar para intentar sacar la espada, algo que supuestamente era imposible para todo aquel que no fuese el héroe. 

			A los niños les encantaba. Y mi cartera le tenía manía al sitio. 

			Pero viéndolo por el lado bueno, me brindaba la oportunidad de poner a prueba mi plan sin tener que hacer nada demasiado sospechoso, como colarme allí en mitad de la noche. (No es que fuese algo que me echase para atrás, pero agradecía no tener que recurrir a ese tipo de tácticas…, al menos por el momento). 

			Pagué la entrada y me puse a la cola. 

			Frente a mí, vi cómo muchas personas intentaban sacar la hoja legendaria. La empuñadura cristalina de la espada titilaba reluciente, y la joya del pomo era impresionante. (Me pregunté si por casualidad alguien habría intentado arrancarla). 

			La hoja era la parte más bonita de todas, de un metal blanco y argénteo que brillaba con energía divina. Una mirada bastaba para saber que el arma tenía algo maravilloso. Era el tipo de resplandor que hacía volar tu imaginación. 

			Me vi empuñándola con orgullo, desafiando al Rey Demonio y acabando con él. 

			Frente a mí, varios niños pequeños parecían estar pensando lo mismo. Me avergoncé un poco, pero seguía decidida a hacerlo. 

			Un tipo gigante se acercó al pedestal y agarró la empuñadura con fuerza, lo que llamó la atención de la multitud. Se preparó y tiró, sin demasiado ímpetu al principio. Al ver que la espada no se movía lo más mínimo, empezó a hacer más fuerza, la agarró con las dos manos y tiró con saña. 

			—¡Activar Fuerza de acero! 

			Se oyó un grito ahogado de asombro entre la multitud cuando la piel del hombre pasó a adquirir un color y una pátina metálicos. Acababa de activar una habilidad, una de las que se conseguían al pertenecer a una clase. Por su apariencia y el nombre de la habilidad, me imaginé que sería herrero o algo parecido. Y que estaba acostumbrado a trabajar el metal. 

			Tenía muy claro que, gracias a ese cuerpo reforzado con una habilidad tan poderosa como aquella, podría romper piedras o metales normales con las manos desnudas. Pero la espada no era normal, y la magia que la mantenía en su lugar era divina. Iba a hacer falta algo más que fuerza bruta para sacarla de allí. 

			Gente más fuerte que él lo había intentado y había fracasado. 

			No obstante, asentí para mostrar mi admiración cuando terminó el efecto de su habilidad y se dio la vuelta con gesto decepcionado para dejar que la próxima persona de la fila subiese al pedestal. Su plan no era demasiado diferente al mío, aunque él había usado una manera mucho más directa de abordarlo. 

			Pasaron los minutos. Esperé mi turno mientras sentía cómo se me tensaban los hombros y se me revolvía el estómago. 

			¿Funcionaría mi plan? 

			¿Era una imbécil por intentarlo siquiera? 

			Con una determinación y una esperanza fruto de la impaciencia, reprimí la inquietud y subí a la plataforma. 

			Posé las manos en la empuñadura de la espada y me imaginé los enfrentamientos de los héroes tiempo ha. 

			Y me limité a pronunciar una palabra para poner a prueba mi plan. 

			—Inventario. 

			La hoja brilló durante un breve instante y luego… 

			 

			[El nivel de tu habilidad Inventario es demasiado bajo para almacenar este objeto]. 

			 

			El mensaje apareció en mitad de mi visión. No lo había visto antes, pero entendí muy bien su significado. 

			Había fracasado. 

			Pero, a pesar de todo, sentí cómo se me torcían los labios en una sonrisa. 

			Solté la empuñadura del arma y salí de la Capilla de la Espada. 

			Las habilidades podían subirse de nivel. 

			Tenía trabajo que hacer. 
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			Para mejorar las funciones de mi inventario, tenía que usarlo. Así funcionaban las habilidades en general; había que utilizarlas lo suficiente para que progresasen. Y, si se usaban mucho, podían llegar a desbloquearse habilidades nuevas y, en caso de llegar al nivel máximo con una de ellas, se conseguía convertirla en una habilidad avanzada. Los niveles de habilidad en particular aumentan independientemente de tu nivel personal. Se basan solo en el uso que les das. 

			Por ejemplo, un mago de fuego que se pasee por el pueblo y haga arder cosas aumentará su habilidad Magia de fuego. No obstante, hacerlo así es relativamente lento por varias razones. Primero, porque las habilidades suben mucho más despacio si no tienen un objetivo válido. En el caso de Magia de fuego, significa que el mago de fuego tendrá que dedicarse a quemar cosas. Y, cuando quemas cosas que no son tuyas, es que eres un pirómano. Tenedlo en cuenta, niños. 

			Segundo, porque a menos que provoques un buen incendio, o sea, que quemes cosas de mucho nivel, aumentar una habilidad es un proceso lento. Cuanto más nivel tenga el objetivo con el que usas la habilidad, más rápido la mejorarás. 

			Esa es la razón por la que la mayoría de los aventureros aumentan sus habilidades de ataque luchando contra monstruos, porque pueden hacerlo sin preocuparse de que los lleven ante la justicia. 

			(Entrenar con alguien funciona hasta cierto punto, pero, para conseguir que merezca la pena, es necesario que la persona quede malherida…, lo cual podría llegar a ser un poco complicado. Pero bueno, que me voy por las ramas). 

			El tercer problema es que Magia de fuego usa maná, un recurso limitado. 

			Todo el mundo tiene un poco de maná que fluye por su cuerpo. Es un poder efímero que se usa como energía para los conjuros y las habilidades, y cada uno consume una cantidad de maná diferente. En general, cuanto más alto sea el conjuro o la habilidad, más maná consumirá. 

			Usar demasiado maná puede provocar agotamiento. Si te quedas sin él, dejarás de poder lanzar conjuros y usar habilidades hasta que descanses y lo recuperes. 

			En mi caso, de haber empezado como mago de fuego, quizá podría haber sido capaz de lanzar tres conjuros antes de tener que descansar durante una cantidad nada desdeñable de tiempo. Un mago de fuego de nivel alto tendría mucho más maná, por lo que sería capaz de lanzar más conjuros… Pero, en realidad, aumentar mi nivel como mago de fuego requeriría salir por ahí a luchar contra monstruos. Y luchar contra monstruos cuando solo puedes lanzar tres conjuros es, obviamente, muy peligroso. Y muy, pero que muy, aburrido. 

			Mi querida y fantástica habilidad Inventario no tenía esos problemas. 

			Cualquier objeto que quisiese guardar en él servía como objetivo válido para aumentar el nivel de la habilidad. 

			E Inventario no usaba maná. 

			Poner los objetos ahí dentro era casi instantáneo, igual que sacarlos. 

			Seguro que sabéis adónde pretendo llegar con esto. 

			Después de desbloquear la clase y siempre que tenía tiempo libre, fuese de día o de noche, me sentaba y me ponía a practicar. 

			—Inventario. 

			Un espacio reluciente aparecía frente a mí, con símbolos brillantes que representaban los objetos que había en el espacio de mi inventario. 

			Si quería añadir un objeto a él, tenía que tocarlo y pronunciar la palabra adecuada. Si quería sacar uno, podía pronunciar la palabra necesaria o presionar el símbolo correspondiente a ese objeto. 

			—Sacar piedra. 

			Apareció una piedra en mi mano, y el símbolo de la roca se esfumó de mi vista. 

			—Guardar piedra. 

			La roca desapareció, momento en el que el símbolo volvió a aparecer. 

			 

			[El nivel de tu habilidad Magia de zurrón ha subido a 2]. 

			 

			Me reí. Es posible que fuese una risa propia de una maniaca. 

			No me dio vergüenza alguna. 

			Aunque la verdad es que mis padres me miraron algo preocupados. 

			—Sacar piedra. 

			—Guardar piedra. 

			Y así seguí. 

			Cada vez que subía el nivel de la habilidad Magia de zurrón, aumentaba el número de espacios en el inventario. Con la habilidad a nivel 2, tenía ocho huecos disponibles. 

			Experimenté con muchos otros objetos mundanos que tenía por casa, tanto para no aburrirme como para determinar si alguno podía llegar a subir más rápido el nivel de la habilidad. 

			Mis padres quedaron algo confundidos con mi afición, pero no dejaron de apoyarme. 

			—Deberías tomar apuntes si de verdad quieres calcular cuánto te suben las habilidades —me explicó mi padre—. Toma. —Me dio una pluma y pergamino—. Ponte a contar tan pronto como subas el próximo nivel de la habilidad. 

			—Ya estoy contando —me quejé—. De cabeza. No tengo nada mejor que hacer, la verdad. 

			—Toma apuntes —insistió—. Terminarás por encontrar un patrón. Y luego podremos ponernos a calcular la eficiencia. 

			Asentí. 

			Mi madre era mercadera, y mi padre un académico jubilado. Ella era la que traía el pan a casa, pero él se encargaba de la contabilidad, y he de admitir que se le daba bien. Siempre había destacado con los números, y a mí me gustaba pensar que lo había heredado aunque fuese solo un poco, lo suficiente como para comprender la idea y ponerla en práctica, al menos. 

			Seguí su consejo cuando reanudé la práctica con la habilidad. Tomé apuntes meticulosos de las veces que abría y usaba el inventario antes de que la habilidad subiese de nivel, y también de qué objeto había usado para ese nivel en particular. 

			El objetivo era muy simple: descubrir si el hecho de almacenar unos objetos concretos hacía que la habilidad mejorase antes que haciéndolo con otros. De haber tenido alguna habilidad para supervisar el progreso entre niveles, habría sido mucho más fácil…, pero no contaba con nada que hiciese algo así. 

			También habría sido relativamente sencillo si la cantidad de trabajo necesario no variase entre niveles, pero, por desgracia, las habilidades no funcionan así. La cantidad de práctica necesaria para subir de nivel aumenta entre uno y el siguiente. Y, como las diosas son criaturas despiadadas, el índice de avance no es el mismo entre las distintas habilidades. 

			Por ello, para descubrir la eficiencia de un objeto en concreto, primero tenía que probar el mismo objeto durante varios niveles para intentar determinar la curva de mejora aproximada. Eso significaba que tenía que meter y sacar la misma piedra una y otra vez, y apuntar las veces que era necesario hacerlo para aumentar la habilidad del nivel 2 al nivel 3, del nivel 3 al nivel 4, etc. 

			Y me llevó tiempo. 

			Después, tocaba poner a prueba la eficiencia de diferentes tipos de objetos. 

			Los más obvios tendrían que haber sido objetos de un valor extraordinario, como lingotes de oro o reliquias mágicas legendarias. Por desgracia, mis padres no tenían a mano ninguna de esas cosas y me vi obligada a usar otras más básicas. 

			Lo intenté con rocas más pequeñas (que eran menos eficientes que la grande que había estado usando, pero solo si eran pequeñas de verdad), con llaves (que eran un veinte por ciento más eficientes que las rocas), con monedas (cuya eficiencia se basaba en el metal, y la plata era extrañamente más eficiente que el oro), con cuchillos (que eran incluso más eficientes que las monedas) y con algunos otros objetos cualesquiera de los que tenía por casa. 

			Después, empecé a probar cosas más esotéricas. 

			—Guardar bolsa. 

			Me emocioné al comprobar que podía almacenar en mi inventario contenedores en los que hubiese otros objetos, y al parecer estos solo ocupaban un «espacio». 

			Lamentablemente, en términos de mejora de la habilidad, al guardar una bolsa, lo único que parecía «contar» era el contenedor en sí y no el contenido. Por eso, almacenar una bolsa llena de monedas no multiplicaba el aumento de la habilidad y era como si solo guardase una. Era una pena, pero estaba bien saberlo. 

			—Guardar agua. 

			Me sorprendió descubrir que también podía almacenar líquido sin que fuese necesario un recipiente. Solo tenía que meter la mano en una cuba y podía hacer desaparecer una pequeña cantidad de agua, que luego podía sacar del inventario en cualquier momento. 

			No sabía si llegaría a serme útil, pero al menos era interesante. 

			—Guardar libro. 

			Los libros eran los objetos más raros. Tenían valores de almacenamiento diferentes entre sí, que no parecían basarse en el peso del libro. 

			Intenté escribir algo en un pergamino para comprobar si era capaz de medir la eficiencia de los apuntes en los que solo hubiese escrita una letra (como una página vacía, una página con la letra A repetida una y otra vez, otra con escritura legible u otra cubierta de borrones de tinta), pero fui incapaz de encontrar diferencias. No estaba segura de por qué, pero sospechaba que tenía algo que ver con que las páginas sueltas eran un objeto demasiado pequeño. 

			A lo largo del proceso, desbloqueé varias habilidades relacionadas con el inventario. 

			 

			[El nivel de tu habilidad Magia de zurrón ha subido a 20]. 

			[Has aprendido la habilidad Capacidad de inventario mejorada]. 

			 

			Esa habilidad incrementó drásticamente el tamaño y la masa de los objetos que podía almacenar en un único espacio de inventario. Era muy útil porque, aunque el número de espacios había aumentado de manera al parecer lineal con cada nivel, la capacidad por espacio se había ido incrementando muy poco a poco. Cada vez que subía de nivel podía guardar piedras más grandes, pero no había conseguido desentrañar la fórmula que había detrás. 

			Sea como fuere, ahora tenía más opciones gracias a la habilidad Capacidad de inventario mejorada. Probé cosas como rocas más grandes y algunas ollas y sartenes de metal, pero nada demostró ser mucho más eficiente a la hora de mejorar la habilidad. El tamaño de los objetos sí que afectaba al índice de avance de la habilidad, pero tampoco demasiado. Intenté con cosas más grandes y esotéricas después de eso, como almacenar paredes, pero… 

			 

			[Error: No se puede almacenar. El objeto supera la capacidad máxima]. 

			 

			Era una pena, pero al menos podía almacenar más agua en un solo espacio, o cosas como una mochila entera. 

			 

			[El nivel de tu habilidad Magia de zurrón ha subido a 50]. 

			[Has aprendido la habilidad Activación mental de inventario]. 

			 

			Esa sí que era interesante. Me dejaba abrir y cerrar el inventario, o guardar y sacar objetos, pensando en ello simplemente. 

			Probé si hacerlo así cambiaba el índice de subida de nivel de la habilidad, pero no fue el caso. 

			A pesar de todo, seguí activando la habilidad en voz alta, al menos la mayoría de las veces. Estaba demasiado acostumbrada. 

			Mi madre terminó por prestarme su anillo de bodas. 

			Eso lo cambió todo. 

			Gracias. Te quiero, mamá. Y tienes toda todita mi gratitud por el tiempo que me ahorraste para subir mis niveles. 

			El anillo de bodas resultó ser cuarenta y cinco veces más eficiente que mi querida, leal y fantástica roca de pruebas. También era diez veces más eficiente que lo mejor que había encontrado, que resultó ser un cuchillo de cocina caro. 

			Creo que de vez en cuando se preocupaba por si se lo iba a perder, pero lo toleraba mientras solo lo usase en casa. 

			Y, gracias a eso, conseguí todo lo que necesitaba. 

			—Inventario. Sacar anillo de boda. Guardar anillo de boda. 

			 

			[El nivel de tu habilidad Magia de zurrón ha subido a 75]. 

			[Has aprendido la habilidad Capacidad de inventario superior]. 

			 

			Aún no podía almacenar paredes, por desgracia, pero ahora podía guardar bidones enteros de agua en un espacio de inventario. 

			Y seguí. 

			Pasé un año entero entrenando todos los días durante horas y horas, hasta que terminó por aparecer el mensaje que llevaba esperando desde el principio. 

			 

			[El nivel de tu habilidad Magia de zurrón ha subido a 100]. 

			[Has aprendido la habilidad Capacidad de inventario definitiva]. 

			 

			Era impresionante de por sí. Capacidad de inventario definitiva aumentaba diez veces la cantidad de masa que podía almacenar en un solo espacio de inventario. Sentí curiosidad por si ahora podría llegar a guardar una casa entera, pero mis padres me convencieron (por los pelos) de que sería mejor que no probase con la nuestra. 

			Pero eso no fue lo más importante que había conseguido. Ni de lejos. 

			Apareció un segundo mensaje en mi mente, uno con el que solo había podido llegar a soñar. 

			 

			[Tu Magia de zurrón ha mejorado a la habilidad avanzada Magia dimensional]. 

			 

			Perfecto. 

			Había llegado el momento de hacerme con una espada. 
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			Después de devolverle a mi madre el anillo de bodas y darle mi eterna gratitud, estaba preparada para poner en marcha la siguiente prueba. 

			Al desbloquear Magia dimensional, también conseguí un conjuro llamado Traslación. 

			Traslación era un conjuro de teletransportación de corto alcance que podía usar sobre mí, sobre cualquier objeto de tamaño razonable que tocase o sobre otra persona. También podía lanzármelo a mí y a otras dos personas al mismo tiempo, siempre que hubiese contacto físico. Ah, y por si no había quedado claro, la gente se teletransportaba junto a todo lo que llevaba encima. Quedarse desnudo al teletransportarse podía llegar a sonar divertido, pero el conjuro no funcionaba así. 

			La desventaja principal de Traslación era el alcance: solo te teletransportaba a quince metros y era necesario ver el destino con claridad. Supuse que aquello mejoraría a medida que aumentase la habilidad Magia dimensional, pero tampoco creía que llegaría a convertirse en un conjuro para viajar largas distancias. Era muy probable que, para hacer algo así, fuese necesario desbloquear conjuros de más nivel. 

			Usarlo también gastaba maná, un recurso del que tenía muy poco, ya que yo seguía en nivel 1. Después de probarlo, determiné que tenía maná suficiente como para lanzar Traslación un total de tres veces antes de quedar completamente agotada y necesitar un buen descanso. 

			Si intentaba usar Traslación una cuarta vez, fallaba sin remedio y me llegaba un mensaje que rezaba: 

			
			[No tienes maná suficiente para lanzar este conjuro]. 

			
			Pasé un día practicando con Traslación, por asegurarme. Hacerlo y seguir almacenando más cosas en el inventario no aumentaba mi habilidad Magia dimensional. Pero tampoco me preocupó demasiado, porque subir esa habilidad no estaba entre mis prioridades. 

			Volví a dirigirme a la Capilla de la Espada con unos nervios que hicieron que practicase guardando cosas en el inventario durante todo el viaje. Solo tardé un día en llegar allí, ya que mi pueblo natal no estaba demasiado lejos de Cumbre del Soberano, la capital donde se encontraba la Capilla de la Espada. 

			Pagué la entrada, me puse en la fila y agarré la espada cuando me llegó el turno. 

			Funciona, por favor. Por favor. 

			—Inventario. Guardar Espada del Héroe. 

			La hoja de la espada relampagueó con una luz cegadora. 

			En ese momento, apareció un mensaje en mi visión, demasiado rápido como para que me diese tiempo a procesarlo, y luego me sumí en la oscuridad. 

			
			[image: Pausa]

			
			Lo primero que hice fue entrar en pánico, algo que diría que es muy comprensible teniendo en cuenta que no podía respirar. 

			El hecho de no ver lo que me rodeaba ya era bastante malo de por sí, pero lo de no poder respirar se llevaba la palma. 

			También hacía frío. Un frío agobiante. Sentí cómo la piel se me dorm
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